
N.° 1565.  MIERCOLES 27 DE FEBRERO DE 1839. DIEZ c u a r t o s .

S. M. la R e i n a , su augusta Madre la R e i n a  G o b e r n a ­

d o r a  y la Serma. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da, continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

ACTAS DEL GOBIERNO.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

R ea l orden.

He dado cuenta á la Reina Gobernadora de la con­
sulta que por Y. E. me fue dirigida en 12  de Diciembre 
últim o, y en la cual la diputación provincial de la Coru- 
ña propone se declare si la excepción concedida á los ma­
triculados en la ordenanza vigente de reemplazos ha de 
referirse en la quinta actual á los que lo estuviesen en 1.° 
de Enero de aquel año, ó á los que lo fuesen en igual 
fecha del presente.

Enterada S. M., y considerando tan justo como nece­
sario prevenir los resultados posibles del fraude en una 
m ateria en que se interesan los derechos de todos los con­
tribuyentes al servicio personal; teniendo asimismo pre­
sente que si bien la quinta actual se realiza en este año, 
ha sido decretada en el an terior, en que debieron prac­
ticarse algunas de eus operaciones; oido el tribunal supre­
mo de G uerra y M arina, y conformándose con su dicta­
men en acordáda de 20 del corriente, se ha servido S. M. 
declarar que el beneficio de la excepción concedida en el 
párrafo  2.° del art. 63 de la ley de reemplazos de 2 de 
Noviembre de 1837 á los inscritos en la lista especial de 
hom bres de m ar, se entienda aplicable para la quinta ac­
tu a l, decretada en 27 de O ctubre, á aquellos que seis 
meses antes del dia 1.° de Enero del corriente año se ha­
llaban inscritos en la lista especial de hombres de mar, 
según lo prevenido en el art. 12  del Real decreto de 8 
de Febrero de 18 2 7 .

De Real orden lo digo á Y. E. para su conocimiento 
y  efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 25 de Febrero de 1 8 3 9 .= A la ix . =  Sr. capi­
tán general de Galicia.

ANUNCIOS OFICIALES.

E n  el juzgado militar de la auditoría general de guerra de 
la capitanía general del ejército y  reinas de Yalencia y  

M urcia  , pende expediente de testamentaría , formado á resultas 
del fallecimiento del capitán graduado D. Francisco Bell ,  sub­
teniente de infantería retirado en esta plaza ; y  por decreto de 
9  del corriente se ha ordenado anunciar en los periódicos de es­
ta capital , y  en los de la corte, el fallecimiento de Bell , con el 
objeto de que las personas que se crean con derecho á sus bienes 
acudan á deducirlo en forma ante el juzgado por la escribanía 
mayor de guerra de mi ejercicio, dentro del preciso término de 
quince d ía s ,  bajo apercibimiento que no verificándolo les para­
rá  el perjuicio que haya  lugar. Lo que se hace saber á los íines 
consiguientes. Yalencia 13 de Febrero de 1859.= D. Pedro Mo­
lla Sartorio.

" y O  el infrascrito escribano por S. M . , y  uno de los del nd- 
mero del crimen de esta M. II. v illa y  corte.

Doy fe que en el juzgado de primera instancia de la misma, 
á cargo del Sr. D. Francisco Amorós y  López, y por mi testi­
monio , se instruyen diligencias en averiguación de la existeucia 
y  paradero de Doña Tomasa O liva ,  esposa de D. Pedro María 
D elgado , director interino del observatorio astronómico, en 
consecuencia de haberse fugado de la casa de su marido con su 
h ija Doña M aría  del Carmen, niña de dos meses; y  con objeto 
de lograr su comparecencia , y  que persona alguna la tolere ni 
permita en su casa, con apercibimiento de que á la que la con­
sintiese parará perjuicio, entre otras cosas acordadas por dicho 
señor juez , se ha mandado d ir ig ir  este documento para su in ­
serción en la Gaceta á los fines que convenga. Y  en su cumpli­
miento lo signo y firmo en M adrid  á 24 de Febrero de 1839.:=: 
Pedro Malpartida . 1

Jun ta  d e  quema d e  docum entos d e  la d euda  pública.

Con arreglo á lo disouesto en el R.eal decreto de 13 de M ar­
zo de 1857 se ha servido S. M. señalar el dia 28 del corriente

i las once de la mañana para que en^la plaza de la Constitu- 
;ion se efectúe la solemne quema de documentos de la deudc 
aublica no endosable contenidos en el suplemento á la Gacetí 
le 28 de Enero próximo pasado. Lo que se hace saber al públi 
:o para su gobierno.

O O R  el juzgado del quinto departamento de arti llería se har 
^ mandado sacar á pública subasta por término de q u in a  
l ia s  varias tierras labrantías, viñas y  olivares pertenecientes í 
la testamentaría del difunto teniente coronel de arti llería Doi 
Juan de Mata M a r in a ,  y  son á saber
La mitad de una casa sita en la v illa  de Y illarejo 

de Salvanés, y  su calle real de S. Roque, estima­
da por peritos en.................................    19502. ..11

Una cueva en la calle de los Picaportes, con una
habitación pequeña para v iv i r .......................   I 46O

Una tierra cañamar en el sitio de Valdecanas, de 
caber una fanega, seis celemines y  tres cuart i­
l los,  .................................................................................. 540

Otra en el mismo s i t io ,  de una fanega y  un ce­
lemín.........................................................................................  4^5

Otra en Cabeza de un Polvo, de una fanega , tres
celemines y un cu a r t i l lo . .  ..........................................  980

Otra en el camino viejo y  sitio de la Candoloso, y  
tiene de cabida una fanega y  nueve celemines y
medio  ........................................... .»,•......................  700

Otra en la Cruz G arc ía ,  de dos fauegasy tres cuar­
t illos.......................................    1900

Otra en el Ero Porche, de tres fanegas y  tres cele­
mines..........................................    1890

Otra en Valdecañuelaá, de cuatro celemines y tres
cuarti l los, con sus o l iv a s . ... . . . .  ;V. v .................. 340

Otra en las Cañadillas , de tres fanegas y  seis cele­
mines y  medio , e n . . . . .  .,.«j. . . . . . .  . . . . . .  *<.. 620

Otra en el Dornaso, de cuatro fanegas y  un ce­
lemín , e n . ..................... ... ........................................... 725

Otra erial en dicho sitio , de cuatro fanegas, e n . . .  4^0
Otra en Cañadillas , de dos fanegas y  dos celemi­

nes , en .  ....................................  - ...  700
Otra en el mismo s i t io , de trece fanegas y  cuatro

celemines, e n . .   ..................     3535
Otra en el Ace itero , de una fanega y  dos celemi­

nes, en ....................................        600
Otra en Vallemoso, de 35 fanegas y  cuatro cela-

mines, en  ...............      5520
Otra erial en dicho p ara je ,  de tres fanegas y  tres

celemines, en  ........................ 512
Otra en dicho sitio , e r ia l , tiene tres fanegas y  dos

celemines.  ....................    500
Otra en el sitio de la cañada del Espino , de siete

fanegas y  medio celemín , e n .   ................................ I 4 IO
Otra en el mismo para je , de una fanega y  tres ce­

lemines y  medio , en. . . . . .   ............ . ..................... /+ÍL
Otra erial llamada del Panador, de tres fanegas, en. 300
Otra en el Bermejizo , de seis fanegas y  ocho cele­

mines y  un cuartil lo con seis olivos , e n .   5000
Otra erial en el valle de S. Pedro , de una fanega

y  diez celemines, en.  ....................   525
Tres cañamares eria les, los separan las Luceras , de 

caber una fanega y medio celemín , en . . . . . . .  405
9tra en la Sosilla , de 18 fanegas y  cuatro celemi­

nes , en..............................................................................  4500
) t r a  en los pozos de la T i je ra ,  de cinco celemines

y  un cuarti l lo , en.............................................. . 400
Otra en la vereda del Carmelo, de 10 celemines, en. liOO
Otra en Y aíder i l las , de 11  celemines, en. . . . . . . .  900
Otra en la V iñ u e la ,  de nueve celemines y  me­

d io ,  en ........................................................................   450
~-ja mitad de una era empedrada en la del barrio

de Pozuelo, tiene cinco celemines y  medio, e n . . 5306
Una viña en la cruz de la Marina , de 420 cepas

vivas , 40 marras y 110  olivones, en........................  656
Otra en Castejon , de 7/fi cepas vivas y  50 mar­

ras , en  ............................     1085
Un olivar en la Carraliza, de 57 olivas y  55 pier­

nas......................................* ....................   1039
Otro en el Azostajon, que tiene 57 olivas con 56

piernas..................................................................................... 704
Otro en el mismo s i t io , de 75 olivas con 120 pier­

nas , en ...................................................................................  1766
Otro en la Fuente S an ta ,  con 29 olivos y  147

piernas , en....................         2550
Otro en la Cabeza de los Quintos., de 21 olivos

con 28 piernas , en. . .  .............   4 1$
Otro en la Celadil la, de /fi olivos con 75 pier­

nas , e n . .  .............................................................. . . . . .  1426

Quien quisiere hacer postura á todas ó á cada una de ellas, 
acudirá al cilado juzgado y  escribanía á cargo de D. Jacinto 
Gaoaa y Lceches , dentro del indicado término. M adrid y  Fe­
brero 21 de 1859.

virtud de providencia dictada por el Sr. D. Juan  José 
Rodríguez Yaldeosera , juez togado de primera instancia 

de esta corte, refrendada del escribano de S. M. y de su juz­
gado D. Manuel bernandez de Pazos, se hace saber á todas las 
personas que liaban empeñado desde Ju l io  de 1857 , hasta 
Abril de 1858, ropas, alhajas y efectos por mediación de L u ­
ciana L ia r t e ,  prendera, calle de Bordadores, núm. 5 ,  se pre­
senten á desempeñarlas, dentro del preciso é improrogable tér­
mino de tres dias que por último y equidad se les a ú g n a ,  des­
de la publicación de este anuncio, pues en el caso de no verifi­
carlo a s i ,  pasado dicho término, se procederá á la venta pú­
blica y  judicialmente de dichos efectos y  a lh a ja s ,  que e-»tan 
ya tasadas en esta forma , mediante á que son muy repetidos 
los anuncios publicados en Gacetas y Diarios de 11 y  12 de 
Abril del ^año pasado de 1858, y de 21 y 22 de Enero del 
presente año.

EL Lic. D. Juan  Caraberos, abogado de los tribunales nacio­
nales y juez de primera instancia de esta villa de A lcán­

tara y  su partido. Por el presente y en su virtud se c i t a ,  llama 
y  emplaza á Doña María Manuela Tarmona y  sus herederos, 
muger que fue del corregidor de Alcalá la Real D. Juan  Mo­
ran , natural de Zarza la Mayor en esta provincia, que falleció 
en aquella ciudad y testó en Enero de JLSi4 5 para que se pre­
sente en el término de 50 dias en reclamación de los derechos 
del dicho D. Juan  Moran; y  no compareciendo en dicho tér­
m ino , que principiará á correr desde su publicación en la Ga­
ceta de] Gobierno, se continuará el diligenciado, parándole el 
perjuicio que haya lugar en derecho sin mas citarle ni empla­
zarle. Pues asi lo tengo mandado por mi auto del 7 de Enero 
del presente año. Dado ea Alcántara á 22 de Febrero de 1859.

Juzgado de p r im era  instancia d e  Lugo,

Por haber fallecido abintestato el dia 8 del raes de Enero 
anterior en el lugar de Carregal , parroquia de 8. Cosme de 
Rocha, de la provincia de Lugo en el reino de Galicia , Juan  
Orch , de estado soltero, natural de los términos de Bayona 
de F ranc ia , sin conocimiento de heredero a lguno , dejando dis­
tintos efectos correspondientes á una fábrica de curtidos que 
regentaba ; se cita y emplaza á todos los que se crean con de- 
recho á la herencia del Orch, para que dentro del término de 
30 dias siguientes al de la publicación presenten los recurso» 
que les convengan en la escribanía de número que de^emneña 
D. Ramón de Rozas y Monte. Lugo 20 de Febrero de 1359.= 
El juez de primera instancia Benito Casielles Meana.

E N  el juzgado de primera instancia de Riaza se sigue causa 
criminal de oficio contra los autores y cómplices del a l­

boroto y  demas acontecimientos que tuvieron lugar el 19 de 
Octubre de 1836 al tiempo de inventariar las alhajas de ig le­
sias y obras pias los comisionados de la Excma. diputación pro* 
v inc ia l :  resultando uno de ellos Juan  G uija r ro ,  conocido por 
Sueforia , que en la actualidad se halla sirviendo de soldado 
sustituto en el ejercito de la nación, se ruega y encarga á los 
Sres. gefes del cuerpo del regimiento que s irva ,  que se iguora, 
lo d ir i jan á este mi juzgado bajo toda seguridad , por conve­
nir asi al mejor servicio de la nación.

REDACCION DE LA GACETA.

NOTICIAS EXTRANGERAS.

M EJICO.

Por la goleta española Beliza , llegada á Nueva Orleans, ha­
biendo salido de V eracruz el 25 de Diciembre, se confirman 
las noticias que publicamos en nuestro número anterior, y  aña­
de que no solo evacuaron los franceses la ciudad de Yeracruz, 
sino también el castillo, y  que han vuelto á su primer sistema 
de bloqueo general. Que á los franceses residentes en la repú­
blica se les obliga á salir de el la ; que á los que estaban en Y e­
racruz se les ha dado echo dias de término, y  á los del iuterior 
60 dias para que se embarquen coa sus bienes y  fam il ia s , y que 
el almirante Baudin iba á despachar un bergantín francés con 
120 de los expulsados á Nueva Oríeans.

La Abeja de Nueva Oríeans también publica , una carta 
del 21 ds Diciembre fecha en S. Juan  de U lúa , en que se pre­
tende dar los detalles de refriega del dia 5 ,  cuando los fran ­
ceses fueron rechazados á sus naves; pero la tal caita no es mas 
que un fárrago indigesto , en que solo se trata de empastelar 
el a s u n t o  encubriendo la verdad; y  solo se ve claramente que 
los franceses no tienen dé que jactarse. Si nosotros fuéramos 
como esos miserables periodistas que adoptan sin escrúpulo y 
sin la menor delicadezá los rumores mas absurdos cuandó sor



favorables á su causa ó á sus ¡deas, haciendo resonar los aires 
con retumbantes adulaciones á los suyos, y chocantes dicterios 
á ios contrarios, quedándose tan frescos cuando al dia siguien­
te se desmienten las noticias en que fundaron sus locos deva­
neos; si fuéramos de esa clase, repetimos, mucho nos ocurri­
ría que decir al presente para ridiculizar la expedición france­
sa contra las costas de M éjico; pero siendo muy diversos nues­
tros principios, creemos mas prudente esperar á que se confir­
men las noticias para emplear nuestras reflexiones en tiempo 
debido. La dificultad que tenemos en creer la evacuación del 
castillo, nos retrae de extendernos por ahora; pero si aquella 
es cierta , la pérdida de los franceses en la acción del dia 5 de 
Diciembre debe de haber sido cosa séria. Téngase presente, 
entre tanto, que hasta ahora cuantas noticias se han recibido 
huí venido por conducto de los franceses: fáltanos ahora ver 
lo que dicen los mejicanos, que también son hijos de Dios.

1 (/V. de A . M.)

G R A N  B R E T A Ñ A .

Lóndres 15 de Febrero.

Fondos públicos. Consolidados 9 2 }.
Deuda activa española 19^.
Portugueses 56 }.
Tres por 100, 2 2 }.
Brasileños 80 }.
Colombianos 2 9 }.
Mejicanos 24«
Belgas 9 9 }.
Holandeses i 02 ].
Dos y  medio holandeses 54|*
Se han hecho pocos negocios sobre las acciones industríales.

Se lee en el Standard:
Ayer noche los delegados de los radicales y  cerca de 50 

obreros han tenido una asamblea al aire libre en las praderas 
de Clerkenwell-Greeii. Por ausencia de M r. T rost, magistrado 
y  delegado de N ew port, en el Montmenthshire, á quien re­
tenía en su casa una indisposición grave, presidia la asamblea 
Mr. Baillie-Craig, delegado de Ayrshire. Habia en las cerca­
nías un gran número de oficiales y agentes de policía. Los de­
legados estaban subidos en una carreta que se habia colocado 
to  el centro de la pradera debajo de una media naranja forma­
da con ramas de árboles , y  alumbrada con arañas; y desde 
alli los oradores han arengado á la multitud en tos términos 
violentos y excitantes que acostumbran. Pero la sesión fue re­
pentinamente interrumpida por las campanas de la iglesia par­
roquial, que tocando á todo v u elo , obligaron en el momento 
á esta reunión de demagogos á dispersarse ; el ruido de las cam­
panas cubría las voces de los oradores á impedir que los oyesen 
los espectadores.

c á m a r a  d e  lo s  c o m u n es.-  Sesion del dia 14 de Febrero.

Lord Mahon ha presentado un proyecto de bilí concer­
niente al modo de fallar sobre las elecciones controvertidas. El 
honorable miembro quisiera que un tribunal compuesto de 
hombres, que no perteneciesen á los Comunes, entendiese de 
estos negocios.

Sir Roberto Peel ha combatido vivamente esta proposi­
c ió n , que fue desechada por 177 votos contra 65.

Sir Roberto Peel obtuvo en seguida autorización para pre­
sentar un bilí con el objeto de modificar la jurisdicción que 
arregla las peticiones electorales.

c á m a r a  d i  lo s  l o r e s .  _  Sesión del 15 de Febrero.

El duque de W ellington pide que se presente á la Reina 
una exposición con el objeto de obtener que se digne disponer 
que Se comunique á la Cámara copia de la correspondencia en­
tre el Secretario de Estado y sir T . H ead, ex-gobernador del 
alte Canadá , cuyos documentos pueden dar mucha luz sobre 
la verdadera situación de los negocios en aquella provincia.

El vizconde Melbournc contesta á nombre del ministerio 
que se hará esta comunicación. Habiéndose suscitado en segui­
da una discusión relativa á la conducta de sir T. Head entre 
lord Aberdeen y lord Durhara, este último después de haberse 
defendido de nuevo contra la acusación que se le ha dirigido 
por la publicación de su memoria, añade: Espero que V . SS. 
tendrán á bien , dentro de poco, dedicar toda su atención á 
esta importante cuestión. El estado de cosas actual comprome­
te los intereses mas caros y  preciosos de los súbditos ingleses 
en los Canadás.

Después que tuve el honor de dar á V . SS. algunas expli­
caciones, he recibido cartas de un personaje que ocupa un alto 
puesto en el Canadá: permitidme que cite un fragmento de 
ella. Esta carta es de fecha 10 de Enero de 1859, y dice: ^So­
mos todos soldados, y tememos que pronto se carecerá entera­
mente de pan por falta de brazos para cultivar la tierra. Si el 
Gobierno ingles quiere conservar las colonias canadeuses, es ne­
cesario que haga alguna cosa. Este pais será dentro de poco de 
ningún valor, si no sobreviene algún cambio en su posición. 
Si se espera imponer respeto al pais con un ejército de ocupa­
ción , se engañan mucho. Será preciso mucho tiempo para ob­
tener este cam bio: que el Parlamento imperial nos otorgue una 
Coustitucion, y  la sublevación se sofocará en el mom ento/’ 
M ilores, ya lo veis, es urgente ocuparse en esta cuestión; ye 
me obligo á suministraros cuando llegue el caso todas las no­
ticias, y á daros todas las explicaciones necesarias.

Después de haber ordenado la Cátnara que se depositen es­
tos documentos, se fevauta la sesión.

F R A N G ÍA .

París 17 de Febrero.

Bolsa de hoy. Cinco por 100 , 111 fr. 10 c.

Cuatro por 100, 102 fr. 50 c.
Tres por 100 , 78 fr. 65 c.
Acciones de banco 2600.
Los fondos extrangeros no han tenido variación sensible.

Un periódico ingles anuncia como probable la dimisión d 
sir Jorge G rey , subsecretario de Estado de las colonias, qu 
será reemplazado por M r. Macanley. [Debats.)

Por decreto de 18 de Enero ú ltim o, y en virtud de infor 
me del gobernador de la Guadalupe, el Ministro de Marina ha 
concedido una medalla á Mlle. Bonneau, sor Eulalia, del orden 
de S. Mauricio de Chartres, dedicada al servicio de los hospi­
tales de la colonia.

Habiendo sido atacada sor Eulalia por la fiebre amarilla en 
la T ierra-baja, se hallaba en la convalecencia en los Santos, 
cuando la enfermedad se extendió en dicho punto. Hallándose 
sola por consecuencia de la muerte de algunas de sus compañe­
ras, y por la marcha de otras, determinó permanecer en los 
Santos, y  se dedicó con un valor digno del mas grande elogio 
al alivio de los soldados y  marinos enfermos.

El Ministro no ha titubeado ni un solo momento en recom­
pensar por medio de una distinción honorífica la admirable con­
ducta de sor Eulalia , cuyas compañeras, mientras ha durado la 
epidemia, se han conducido también de un modo honorífico.

NOTICIAS NACIONALES.

Habana 15 de Enero.

Hay invenciones que contribuyen poderosamente á la feli­
cidad pública y sin las cuales la industria y las artes no hubie­
ran podido adquirir el desarrollo que alcanzaron en muchas 
partes, y sin embargo estas invenciones se miran con la mayor 
indiferencia, porque removidos ya los obstáculos que las motiva­
ron, para penetrarnos ahora de las ventajas que proporcionan, 
es menester remontarnos álos tiempos que le precedieron , com­
parar esas épocas remotas con la actual, examinar uno por uno 
los efectos que produjo la invención, y pocos hombres son capa­
ces de un trabajo del que no ven la utilidad. Por ejemplo todos 
saben lo que es moneda porque todos la palpan diariamente; 
pero pocos conocen las industrias que fom entó, las privaciones 
que rem edió, los estorbos que removió capaces por sí solos de 
paralizar la mayor parte de las especulaciones humanas. Para 
hacernos cargo de sus efectos, supongamos por un momento que 
no exista. En este caso el que tiene una cosa de sobra , puede 
guardarla hasta que la necesite; pero si es susceptible de desme­
jorarse ó perderse, ó de una naturaleza tal que jamás la haya de 
necesitar su poseedor ó la pueda producir cuando quiera, si no 
quiere perder el fruto de su trabajo es menester que busque no 
solo quien la reciba, sino quien consienta en dar por ella preci­
samente loque se quiera adquirir. Del mismo modo el que ne­
cesita una cosa tiene que buscar quien la tenga, y al mismo 
tiempo la quiera dar por lo que se ofrece en cambio. De aqui 
resulta necesariamente que si el que tiene un sobrante no lo 
puede cambiar, deja de producirlo, y  si el que necesita una cosa 
no ta halla, tiene que privarse de ella :■ de modo que en un pais 
donde las transacciones se hacen materialmente, es difícil que 
prosperen las artes, y mas difícil aun que se libren los indivi- 
duosdeuna porción de privaciones, por Faltar á cada paso com­
pradores y vendedores.

La invención de un signo representativo de todas las cosas 
que puedan permutarse removió una gran parte de los obstácu­
los que se oponían á las transacciones, y fomentó poderosa­
mente la industria, al paso que aumentó los goces de cada uno 
de los individuos de la sociedad ; pues si ahora necesito una 
cosa, ya no tengo que buscar quien quiera recibir por ella lo 
que á mí me sobra ó tengo disponible, sino solo quien la ten­
ga y  quiera deshacerse de ella, puesto qüe con el dinero que doy 
en cambio, el vendedor podrá proporcionarse con la misma fa­
cilidad lo que á él le haga falta : lo mismo sí tengo un sobran­
te de cualquiera naturaleza que sea; basta que encuentre quien 
lo necesite, ya que con el signo representativo que me dé en 
cambio podré hallar lo que me conviene y  qne tal vez no tiene 
él. A si, casi seguro de hallar colocación á mis productos , re­
doblaré mis esfuerzos para conseguirlos; y cuanto mayores 
sean , menores serán las privaciones á que me veré expuesto.

El descubrimiento de un signo representativo de todas las 
cosas no fue cosa tan fácil como se figuran muchos, y proba­
blemente habrán pasado muchos siglos antes que todas las na­
ciones se fijasen como de común acuerdo en los metales: en efec­
to , vemos que la moneda de los países menos adelantados en la 
civilización se reduce aun á cosas de necesidad diaria, ó cuya 
posesión apetecen igualmente todos: los granos de cacao sirvie­
ron de moneda en el antiguo imperio mejicano, las conchas 
llamadas cauris en la costa de Guinea, las plumas encarnadas 
en muchas islas del mar Pacífico, y los huevos, se reciben aun 
en cambio en las transacciones pequeñas de la parte oriental de 
esta isla de Cuba* Pero la experiencia demostró bien pronto la 
necesidad de suplir estos y otros signos representativos con otros 
mas permanentes y de diferente valor, y poco á poco llegaron 
los judíos á adoptar ta moneda de estaño , los espartanos la de 
hierro, mientras que casi todas las demás naciones dieron la 
preferencia al oro , la plata y al cobre, cuyos valores relativos 
permiten que pueda reducirse mucho al peso de las piezas de 
mas valor, circunstancia importante, pues si el peso de la mo­
neda recibida en cambio de una cosa hace difícil su trasporte, 
como esto sucedia en Esparta , y no hace mucho en Galicia, 
muchos prefieren guardar el género á recibir por él una mate­
ria mas engorrosa, ó lo venden mas caro que si hubiera un 
signo representativo de mas valor y uaenor peso.

Para que la moneda produzca estas ventajas, es menester 
que ademas del menor peso y  bulto posible se proporcionen sus 
valores al de las cosas que se quieren vender ó adquirir. Si la 
cosa vale tan poco que no haya moneda que no exceda su va­
lor, con respecto á este artículo la sociedad se encuentra en el 
mismo caso que si no hubiese signo representativo: unos deja­
rán de producir, y otros tendrán que privarse.

Este es precisamente el caso en que nos encontramos con 
respecto á muchos artículos de primera necesidad , pero que la 
concurrencia ha reducido á precios tan bajos , que no hay mo­

neda con que pagarlos: raras veces una co l, una lechuda 
manojo de peregil, berros, rábanos, ajos, cebollas Scc?  vaí^ 
medio real, y para adquirirlos tenernos que comprar varias ^  
sas á un tiempo, es decir, buscar quien tenga las que neceá" 
tamos hasta completar el medio ; y lo mismo el vendedor ti 
que esperar quien necesite varias de las cosas que tiene de ven6 
ta, sin lo cual no hay ni venta ni compra. Todas las clases ^  
la sociedad padecen mas ó menos de esta falta de moneda 
quena ; pues los ricos tienen que comprar mas de lo que nece" 
sitan para completar una cuenta ó que recibir cosas de inferid 
calidad junto con las que llamaron su atención; v. g r. , Un 
hortelano tiene las mejores lechugas de la plaza; pero malas 
cotes & c.: como casi nunca una lechuga vale un medio , para 
poder pagar es menester comprar dos, aunque una baste ó 
agregarle una mala co l, mientras que las hay mejores en otro 
puesto. Pero el pobre padece mas por falta de un cambio pro, 
porcionado á sus necesidades, pues tiene que privarse de mu, 
chas cosas , ó comprar mas de lo que necesita para completar 
la cuenta. Si necesita un pan para acallar el hambre que |e 
apura, tiene que quedarse sin él ó comprar tres que equivalen 
á un medio real, ó agregar algunas cosas que tal vez podría pa, 
sar sin ellas. Si se considera que en todas partes el pobre vive 
de ahorros y  que solo á fuerza de ellos puede mejorar su suer­
te, se verá que ta falta de moneda pequeña prolonga su mise­
ria, ya que un chico ahorrado cada dia en la plaza , otro en ]a 
bodega por la mañana y otro por la tarde, componen una onza 
al año, y  ¿cuántos hay que se alegrarían de tenerla? La plaza 
y la bodega no son ios únicos puntos á que tiene que acudir 
para remediar sus urgencias, pues tiene que comprar hilo y 
agujas para remendar su ropa, jabón para lavarla, grasa para 
alumbrarse, manteca y sal para sazonar sus alimentos, y otra 
multitud de cosas que sus cortos medios le obligan á comprar 
por partidas pequeñas que rara vez llega á medio real cada una. 
Si en cada compra hay la misma pérdida , resultará que quizá 
pasaron de 1 0 0  ps. los que podría economizar al año si la mo­
neda se lo permitiese, y  1 0 Í )  ps. es un caudal para quien no 
tiene otro recurso que el trabajo de sus manos.

Si para no malgastar un chico se priva al pobre de com­
prar lo que no importa el medio real, la pérdida ó el perjui­
cio lo tienen que sufrir los estancieros, bodegueros y baratille­
ros, qué cada uno á su modo contribuye á la prosperidad pú, 
blica. Supongamos que son 50 las familias pobres de la Habana, 
que no es mucho en una ciudad de 1500 almas; y que cada 
úna ahorre el chico que gastaría en la plaza , otro en la bode­
g a , y  el tercero en el baratillo: cada una de dichas clases de­
jará de cobrar 850 ps. al año. Sean 500 los estancieros que 
¿bastecen la Habana de verduras, 10 los bodegueros, y  500 los 
baratilleros; resultará que cada uno de los primeros dejará de 
cobrar 170 ps., y 85 ps. los segundos: los estancieros son los 
mas perjudicados, porque las mas veces se pierden las verduras 
que no pudieron espender, y  170 ps., ó diez onzas, equivalen 
á dos yuntas de bueyes, que por sí solos constituyen mas de la 
mitad de su riqueza: ¿cóm o puede prosperar la horticultura 
tan útil por el valor que da á los artículos que produce con 
obstáculo de esta naturaleza ?

La falta de mooeda pequeña, sea de cobre ó de otra cual­
quiera materia, contribuye ademas á corromper las costumbres 
de los negros libres y los esclavos á quienes sus amos dejan ga­
nar la vida como lo entiendan , y ve aqui como : se sabe que es 
costumbre entre ellos el tomar un trago de aguardiente por la 
mañana y algunas veces también por la tarde: una copa de 
aguardiente de caña; que seria bastante, no vale ciertamente 
medio real, puesto que este es el precio de una botella , que tal 
vez se daria aun mas barata si hubiera moneda con que pagar­
la: con que ya que el negro no quiere ó no puede pasar sin 
aguardiente, para redondear la cuenta se bebe una botella entera, 
con perjuicio de su salud y las mas veces de los intereses de su 
amo ó de quien lo emplea , y casi siempre de la tranquilidad pú-: 
blica, pues se sabe de lo que es capaz un hombre ébrio que no 
contiene ningunos principios de educación.

Es verdad que los bodegueros que entienden sus intereses 
tienen una especie de moneda de hoja de lata con que salvan sus 
cuentas con los parroquianos; pero no teniendo cursó esta mo­
neda fuera de su bodega, se hallan compelióos los tenedores á 
volver al mismo punto para no perder el valor del representati­
vo , auuque conozcan que mas les convendría ir á otra parte. 
Otros bodegueros apuntan los quebrados de real que deben ó se 
les queda debiendo; pero en esto de cuentas corrientes se sabe 
que pocas veces están de acuerdo las dos partes, lo que ocasiona 
disputas que al fin siempre paran en perjuicio del pobre. Ade­
mas, solo en algunas bodegas se consiente esa moneda ilegal, y 
siempre queda el mal en los demas puntos.

El objeto de cada vendedor es gaoar lo mas que le sea posir 
ble; pero no es el mismo el medio que cada uno de ellos emplea 
para conseguirlo: unos venden caro, aunque sepan que de este 
modo ahuyentan una porción de compradores, porque esperan 
indemnizarse con los que les quedan; otros por el contrario, 
venden lo mas barato posible, porque saben que este es el me­
dio de atraer parroquianos y de realizar mas pronto. A  los p'rir 
meros poco les importa que haya moneda pequeña ó n o , por no 
entrar en su sistema el aílojar el precio; pero á los segundos les, 
perjudica m ucho, porque si una cosa les costó un real, la po­
drían dar en real y cuartillo, y tienen que exigir real y medio» 
porque no hay moneda inferior al medio real en circulación, y 
nadie quiere servir á los demas de balde. Si esta falta contraría 
sus cálculos, no es menos perjudicial al pobre que tiene que 
comprar mas caro.

Todos estos obstáculos con que á cada paso tropieza el co­
mercio al menudeo, y perjuicios que sufre la clase menos en 
disposición de sufrirlos, se removerían con la introducción de 
la moneda de cobre que está en circulación en todas las n a c i o ­

nes de Europa y en varias del continente americano , fijando 
su valor, no como está en España, donde sus relaciones cotí 
la plata son demasiado complicadas, sino del modo que satis­

faciese á todas las necesidades , y evitase los quebrados qu® 
siempre pierde el que recibe: por ejemplo, en lugar de fijar 
valor del real á 2 i cuartos , se podría reducir á 1 6 , y por con­
siguiente el del medio á ocho, el del cuartillo á cuatro, el de 
chico á d os , y  el del medio chico á u n o , y no habría mas in­
conveniente en esto que el de admitir la peseta por cinco rea­
les vellón, aunque no valga realmente mas que cuatro. P-ira 
evitar la acumulación de esta moneda , únicamente deslinda 
á facilitar las transacciones pequeñas, podría prohibirse su in­
troducción , como lo está la de las pesetas, y no admitirlos en 
pago siiio en cantidades que no pasasen de medio real, puesto 
que dejáüdolo á discreción del pagador podría producir los ín -



convenientes que se han  palpado en algunas partes de España, 
y sobre todo en Galicia , donde fue tanta  su abundancia  , que 
desapareció la plata , y se necesitaban carros para llevar surnas 
de poca consideración, N ada  perdería el íisco en esta operación, 
pues la diferencia de 16 á 2 l  cuartos que valia el rea l ,  seria 
mas que suficiente para pagar el ílete. (Diario de la Habana.)

Indudable  es que la culta H abana camina á pasos a g ig a n ­
tados y bajo bases seguras al m ayor  engrandecimiento. Por 
todas partes se encuentran  mejoras que parecen increíbles en un 
país que tan pocos año* cuenta de su establecimiento, p e rm íta ­
seme aven tu ra r  la expresión. Las artes y ciencias se d ispu tan  
la p r im acía ;  pero sobre todo la m úsica ,  ese arte  delicioso y e n ­
ca n tad o r ,  por todos títulos d igno  de los madores elogios, es sin 
d ispu ta  el que mas bri l la ,  porque también encuentra mas am ­
paro  en los hijos de e¿te suelo de delicias.

Y a poseemos un a  compañía de ó pera ,  cuyos ind iv iduos go­
zan una  reputación , y son de mérito  tan  conoc id o , que no 
podernos menos que congratula rnos en su adquis ic ión : en ellos 
pueden los aficionados al difícil arte de la música encontrar  m o­
delos dignos de su aplicación y gusto. Con ellos ha llegado á 
esta ciudad D . L au ro  Rossi , maestro que era de dicha compa­
ñ ía  en M é j ico ,  cuyo  talento y conocimientos músicos lo hacen 
acreedor á que todos los amantes de la música se gocen en po­
see rlo ; y nosotros , llenos de la mas pura  amistad , y noticiosos 
de su saber,  desearíamos permaneciese en esta c i u d a d ,  seguro 
de que encontrará  discípulos que se ap l i c a rá n ,  no solo á ca n ­
t a r ,  sino á aprender el co n t r a p u n to ,  ó sea la composición. Por 
lo que invitamos á dicho Sr. Rossi á que nos haga experimen­
ta r  la satisfacción de tenerlo por a lgún  tiempo en nuestra H a ­
bana , donde le aseguramos discípulos dignos de sus conoci­
mientos y acreditada opinión. {Id.)

Lugo 20  de Febrero.
El general Valdés á los hab itan tes  de Galic ia .-  S. M. la au­

gusta  Reina G obernadora se ha d ignado conferirme el mando 
de la G u a rd ia  Real exterior de todas armas ; y  para sucederme 
en el superior  de este d is tr i to  m ili ta r  ha  sido nombrado por re­
n un c ia  del mariscal de campo D .  A n ton io  Seoane el de igual 
clase D. L au rean o  Sanz. L a  merecida repu tac ión  de que goza 
este general me da fundada  esperanza de que llegará, durante el 
período de su m a n d o ,  el dia  en que este privilegiado país co*- 
inience á d is f ru ta r  de una  paz f irme, por la qu e  he trabajado yo 
con el m ayor  anhelo  y  constancia , y  hácia la cual juzgareis 
vosotros si he dado algunos pasos con acierto.

Lleno mi corazón de g ra t i tu d  á los buenos gallegos , tanto 
por  los importantes  servicios con que me ay u d a ro n  para desetn* 
penar el difícil mando de este re ino ,  asi consti tuidos en a u to r i ­
dades po pu la res , como en la independiente clase de industr io ­
sos p rop ie ta r ios ,  su memoria me será siempre g ra ta ,  donde 
quiera que el bien de la patr ia  reclame mis servicios. 'Tam bién 
me lo será la de la benemérita M ilic ia  nacional de todas armas 
por sus servicios y patriótico entusiasmo, y el recuerdo de las 
autoridades g u b e rn a t iv a s ,  judiciales y adm inis tra t ivas  por la 
cooperación y buena y decidida vo lun tad  que he hallado en 
ellas cuantas  veces las he excitado en bien del serv ic io ,  estando 
por tauto m uy  lejos de mí a t r ib u i r  á omisión ó falta de celo 
de los gefes de hacienda las escaseces y privaciones que h an  te­
n ido que su f r ir  las clases mili tares, llegando al sensible extremo 
de causar en no pocas ocasiones, especialmente en los primeros 
meses de m i m ando , la paralización de las operaciones de la 
guerra .

H abitan tes  de G alic ia :  después de haberos hecho la ju s t i ­
cia que os es debida , no me resta ya  mas que recomendaros la 
necesidad de que prestéis á mi sucesor la mas eficaz cooperación, 
ayudándo le  con mayores esfuerzos, si es posible, para que á 
merced de tan  feliz combinación de elementos sociales,  se ace­
lere el té rm ino  de la guerra c iv i l ,  menos funesta por for tuna  
en este suelo que en otros de la monarquía. San tiago  12 de F e ­
brero de l839 .zrG erónim o Yaldés.

A  los g e fe s, oficiales y  tropa del ejército de Galicia.
Soldados: Relevado del mando  de esta p rovinc ia  por S. M. 

la augusta  Reina G o be rn ad o ra ,  creería faltar  á mi deber si no 
os manifestase antes de pasa rá  mi nuevo destino de comanda nte 
general de la G u a rd ia  Real exterior de todas armas , lo satisfe­
cho que he quedado de vuestro v a lo r ,  disciplina y constancia . 
Mas de 550  enemigos fuera de las filas rebeldes; la prisión y 
m uer te  de g ran  parte  de sus cabecillas , verificadas en medio 
de los rigores de la cruda estación , y de privaciones ex trao rd i­
n a r i a s ,  al paso que por parte de los rebeldes no se ha  escasea­
do la seducción ni el oro para corromper vuestra fidelidad; ates­
t ig u a n  mejor que mis palabras cuán  acreedores sois al reconoci­
miento  de la nación y  de nuestra Reina. Y o espero que bajo el 
digno  cap itán  general D .  L aureano  Sanz que debe sucederme 
completareis la pacificación de esta interesante provincia. L a 
aceleración de tan dichoso t é rm in o ,  vuestra g lo r ia ,  y  vuestra 
fidelidad en el seno de vuestros hogares serán siempre los since­
ros votos de vuestro general.=:Gerónimo Yaldés. (B . O. )

Logroño 21 de Febrero.

E n  el d ia  18 de corriente se verificó cange de 2 4 7 pris io ­
neros sacados del depósito de esta capital por otros tantos de los 
que procedentes de nuestro ejército existian en poder de los ene­
migos. E l sit io aplazado fue en la e rm ita  del P o y o ,  en el 
camino que dir ige  de V iana  á los Arcos. Por la noche hicieron 
su en trada en esta c iudad  nuestros cang ead os , en los que se a d ­
vertía la misma desnudez y  los mismos síntomas de extenua­
ción que p rueban  el poco h u m an o  t ra tam ien to  que los rebel­
des dan  á los prisioneros. Asi es que contrastaba infinito  con 
sus espantosas figuras la inmoderada alegría que en todas sus 
acciones manifes taban  , y  los gri tos  de regocijo á que los exci­
taba la idea de volver á pais amigo y  abrazar á sus an tiguos  
compañeros de armas.  Las tropas que concurrieron al cange por 
nuestra parte se compusieron de la escolta del Excmo. Sr. gene­
ral en gefe y de una compañía del b ri llante regimiento de ca • 
zadores del conde de L u ch ana .  {B. O.)

Zaragoza 25 de Febrero.
A r a g o n e s e s :

S. M. la Reina Gobernadora se ha d ignado  prevenirme en­
tregue el mando de segundo cabo de Aragón al brigadier  D on 
L uis  del C o r ra l ,  destinado de cuartel á Z aragoza ; y si aun  no 
hubiese llegado á la cap i ta l ,  al gefe que corresponda por o r ­
denanza , y que verificada la entrega , me ponga en marcha 
para la corte ,  donde recibiré sus Reales órdenes. En justo cu m ­
plimiento de esta superior disposic ión, he cometido el mando 
m ili tar  del dis tr i to  al coronel D. Andrés E g u a g u i r r e ,  cuyo 
cargo ha recaído en este gefe por indisposición de los mas g ra ­
duados á quienes correspondía, el que desempeñará hasta t a n ­
to que se presente el referido brigadier.

Aragoneses: Si al despedirme de vosotros dejase de manifes­
taros mi g ra t i tu d  y lo dulce que rae ha sido el mando (de  sí 
tan espinoso) faltaría  á la franqueza de mi carácter, y no haría  
justicia  á las pruebas de aprecio que os he merecido en el espa­
cio de 15 meses que tuve el honor de dirigiros. La confianza 
con que oísteis mi voz, y la docil idad con que os habéis pres­
tado á la obediencia de mis disposiciones, son otros tantos t í ­
tulos que os hicieron ganar  mi aprecio, tanto  mas debido, c uan ­
to mas difíciles han sido las circunstancias de la época. S í ,  a ra ­
goneses: con orgullo lo rep i to :  mas obediencia á las leyes, mas 
entusiasmo ni decisión mas noble por la causa que defende­
m os ,  no se puede exigir ni se hallaría en parte alguna. A  vues­
tro patr iotismo unís una lealtad acrisolada, una voluntad fir­
me y  un am or sin igual á las insti tuciones que nos r ig en ;  p ro ­
bando con circunstancias tan  recomendables las virtudes cívicas 
que os a d o r n a n ,  vuestro respeto á las autoridades consti tuidas 
y  al Gobierno que representan. Con cualidades tan  apreciables 
os he visto sacrificar á la par  vuestra f o r tu n a ,  vuestro reposo 
y  todos los goces de la vida social: generosos para prestar vues­
tros bienes á las necesidades de la p a t r ia ,  y  mas pródigos au n  
de vuestra sangre en los momentos del peligro , os habéis a d ­
qu ir ido  u n  nombre que yo recordaré con g lo r ia ,  y que dulcifi­
ca las tareas de mi destino , siéndome tan  gra to  por vuestro 
porte y  temple de alma par t icu lar  que os d i s t in g u e ,  que lo 
contaré en las páginas de mi vida como uno de los mas hono­
ríficos mientras su desempeño, asi como sentiré eternamente la 
época de mi separación. M is  votos donde quiera  que me halle 
serán siempre por vuestra fe l ic id ad ,  y  mi m ayor  placer,  que 
con repetidos hechos gloriosos aumentéis nuevos timbres á  los 
que con tanto  heroísmo habéis sabido adq u ir i r .

A  las Excmas. d iputaciones provinciales ,  autoridades c iv i­
les y  militares del d is t r i to ,  debo dar  gracias por la cooperación 
que en todas ocasiones les he merecido , del mismo modo que á 
la benemérita M ilic ia  nacional, que siempre dispuesta á  obede­
cer mis órdenes ha estado p ron ta  á prestarme su a p o y o , asi 
para  sostener el orden público como para combatir  al enemigo, 
agregando  á servicios de tanto  Ínteres el par t icu lar  que des­
empeña la de esta heroica c iudad , que por la escasez de tropa 
que la guarnece ha tomado á su cargo la vigilancia de sus m u ­
rallas y  u n a  g ran  parte  de las guardias  in te rio res ,  desempe­
ñándolo con una constancia y exacti tud m uy  d igna  de toda re­
comendación. A  los esfuerzos de ella , un ido  el de los demas 
patr io tas y  militares del ejército que tan  d ignam ente  correspon­
dieron á las voces del h o n o r ,  es debido el t r iu n fo  que el 5 de 
M arzo de 1838 recordó á la E uropa que Zaragoza existe y  que 
sus hijos heredaron de sus padres las vir tudes y  heroísmo con 
que en otro tiempo adquir ieron tanta  gloria. Loor eterno á pa ­
tr iotas que d ignam ente  acreditaron este dictado en una defensa 
tan  desigual como victoriosa. Próximo está el dia  en que los 
zaragozanos celebrarán su an iv e rsa r io ; y  á la par que en él re­
cuerden con dolor la sangre que sus conciudadanos vertieron 
por salvar esta invic ta c iud a d ,  se templará aquel con la idea de 
haber asegurado con su t r iu n fo  la causa de la libertad.

Aragoneses: á todos repite su g r a t i t u d ,  y á todos da  un  
á D ios sensible con que se despide de vosotros vuestro amigo, 
vuestro conc iud ad ano ,  y  vuestro genera l ,  segundo cabo que 
fue. Zaragoza 23 de Febrero de 1839.—Santos San M iguel .

E n  este dia  ha llegado á esta capital una batería proceden­
te de M a d r id ,  compuesta de tres cañones de á ocho y un  obús 
con sus correspondientes cajas de municiones.

Cabrera pernoctó ayer en Azuara  con dos batallones de po­
ca fuerza y alguna caballería. N o  se sabe su dirección.

Llangostera reforzado con tres batallones de Cabrera se h a ­
llaba el 21 sobre el r io  Celia. La división A yerve  debia salir el 
22  de Daroca ( adonde había llegado el dia  anterior) en d irec­
ción del enemigo. {Eco de Aragón.)

M A D R ID  27 D E  F E B R E R O .

A u n q u e  no podian esperarse sino labores exquisitas de q u ie ­
nes ab r igan  sentimientos tan delicados, sin em bargo , la expo­
sición que ha empezado hoy 26 ha excedido nuestras esperan­
zas, y  debe haber satisfecho los deseos de cuantos se cornpadeceu 
de los expósitos. Jus to  es por tanto mostrarnos agradecidos á la 
caridad  ingeniosa de aquellas señoras que han  tenido la feliz 
ocurrencia de presentar de este modo aí público las primorosas, 
variadas y ricas ofrendas de tantas personas sensibles y gene­
rosas.

Sobresale entre ellas nuestra augusta  Gobernadora , quien 
feliz hasta en la elección de su d ád iv a ,  parece como si hubiera 
querido s imbolizar ,  ya que no es t im u la r ,  la piedad madrileña 
en su precioso cuadro  de La Piedad romana.

D ig n a  es pues la exposición por lo que con tiene,  y  por su 
laudable  objeto, de que se apresuren á vis itarla cuantos se pre­
cien de buen gusto y  buenos sentimientos.

Recuerdos y  anécdotas de T a lma.
N o  teníamos m a s q u e  nueve años Taim a y siete yo  cuando 

entramos casi al mismo tiempo en el colegio que d ir ig ía  en 
C h a i l io tM r .  L am a ig n ie re ,  quien  desde entonces ha  desempe­

ñado por largo tiempo lar atribuciones de juez de paz del dis­
trito. Taima llegaba de L ondres ,  donde su padre ejercía la pro­
fesión de dent i s t a .  Pasarnos juntos dos años en aquel colegio. El 
gefe del insti tu to  , amado de todos sus discípulos , porque él los 
am a b a ,  era m uy  apasionado al arte  d ram ático ,  cuyo gusto no 
es difícil insp irar  á jóvenes en el momento en que se despierta 
en ellos el sentimiento y la inte ligencia. Todos los años nos h a ­
cia aprender y repetir  una tragedia y una piececita cómica que 
se representaba en la dis tr ibución de premios. Cuando  llegamos 
á entrar  en el colegio no pudimos lograr n ing ún  papel en el 
Cromwell  de D e u c la i ro n , escogido para los exámenes de aquel 
año.

Al siguiente, queriendo Mr. L am aign iere  ev itar  toda com­
paración con el teatro f rancés, desenterró una tragedia im p re ­
sa con el título de Sinoris, hijo de T a m e r la n , no representa­
da en aquel te a tro ,  y la hizo estudiar. E ra  obra de un  jesuíta, 
que en otro tiempo había  compuesto esta pieza para los ejerci­
cios del colegio de Luis  el Grande. T aim a desempeñó en ella 
con m uy  buen éxito el papel del herm ano de Sinoris. Yo de­
bía recitar como unos 50 versos bajo el nombre de un general 
del conquistador mogol. Una grave en ferm edad ,  que me ob l i ­
gó á dejar el colegio mucho antes de que se verificase aquel so­
lemne ac to ,  me privó del placer de presentarme en la escena 
con mi célebre compañero. Era ya tan  marcado el instinto  de 
su vocación, que á la edad de 12 años compuso una piececita 
en que nuestro maestro distinguió el brillo de su talento.

Separado de Taima duran te  el curso de mis estudios , no 
volví á verle hasta que á fines de 1781 volvió por segunda vez 
de Inglaterra.  Nos encontramos en el colegio ¡Mazzirini, adonde 
iba á seguir el curso de lógica , al mismo tiempo que yo en t ra ­
ba en las clases de física y de matemáticas. Nos reuníamos casi 
todas las noches en la habitación de uno de nuestros condiscí­
pu lo s ,  que por su edad , mayor que la n u es tra ,  por su carácter 
y  excelente conducta lo considerábamos como nuestro Mentor. 
Este jo ven ,  que se dedicaba al foro con los Sres. Reilart y Bon- 
net. , que también habían sido compañeros nuestros en el cole­
gio , se llamaba Turlin. Se conserva de él un  discurso impreso 
acerca de la utilidad de los viajes , premiado en 1788 por la 
academ ia de Dijon .

M r.  Billecocq, literato conocido, especialmente por sus ap re­
ciables traducciones, ha tr ibutado á las v ir tudes y al mérito  
de este hombre de bien, arrebatado al f o r o , á las letras y á sus 
a m ig o s ,  el homenaje debido, en su noticia acerca de Bellart. 
P e t i t a in ,  economista y estimable literato , D u  C h o sa l , Mr. C a t -  
t y , p rim o de T a im a ,  que murió  siendo profesor en la escuela 
de YYoolwich, eran juntamente con Taima y yo los mas asi­
duos en las reuniones que teníamos en casa de T u r l in .

Taim a á la edad de 18 años figuraba ya en el m undo  co­
mo uno de los jóvenes mas amables de Paris. Todo agradaba en 
é l ;  su figura seductora, la elegancia de sus modales , sin la me­
nor f a tu id a d ,  un carácter excelente, una inteligencia y una 
memoria cult ivadas con buenos estudios, una voz gra ta ,  y m u y  
buen gusto en el canto , aunque lo hacia sin conocimiento del 
a r t e ,  un  talento agradable en el sistro , conocimiento en la li­
te ra tu ra  inglesa y francesa, el sentimiento  de las bellezas poé­
ticas en las dos lengu as , que realzaba recitando los trozos mas 
bellos; no se necesitaba tanto para cau t ivar  á un  sexo tan do­
m inado  por el imperio de todo género de atractivos.

Taim a cedia á la afición que in sp iraba ,  y su facil idad 
expuesta á frecuentes p ruebas ,  pronto excitó la inquietud  de 
sus amigos por su porvenir. Destinado por su familia á la p ro­
fesión de dentista, seguía dócilmente, pero contra su voluntad, 
los cursos preparatorios para el ejercicio de aquella. N o  cono­
ciéndole u inguna disposición para estudios g raves ,  y temiendo 
le dañase el abuso de los placeres, pensamos que excitando ó 
despertando en su alma una pasión de artista , el deseo de h a ­
cerse u n  nombre, y trabajos que le halagasen , le arrancarían  á 
u na  ociosidad de espíritu lleua para él de peligros. Entusiastas 
del a r te  dramático asistíamos sobre todo con asiduidad á las 
representaciones del teatro francés. Mlle, S a in t - Y a l ,  menor, 
Brizard , M o u v e l , Larive nos conducían con preferencia á la 
t r ag ed ia ,  en la que busca áridamente sensaciones la juven tud .  
T a im a  nos seguía á ella.

Pron to  una representación de Edipo le reveló su g e n io ,  y  
le impulsó velozmente á la escena. Lar ive  era aplaudido  con 
fu ro r  en aquel papel. Nosotros no participábamos del entusias­
mo general. Profundamente atento nuestro a m ig o ,  había no­
tado sin embargo nuestra reserva en medio de las mas estrepi­
tosas aclamaciones. Cuando después de concluida la pieza le 
preguntamos la impresión que le habia c a u s a d o “ Vosotros no 
aplaudíais como los demas, nos dijo. En cuan to  á mí he escu­
chado con atención el papel de E d ipo ;  creo que Larive no lo 
com prende ,  y conozco que si yo tuviese que desempeñarle, lo 
haria  de dist into modo que él.”  A plaudim os esta opin ión , que 
nos revelaba la inteligencia y  el instinto  del ar t is ta .

A l dia siguiente nos confesó Taim a la pasión que le a r ra s ­
traba á la escena. Mucho le costó el decírnoslo. Nuestro joven 
M ento r  unia  á las cualidades mas amables una gran  pureza de 
costum bres, apoyada en la firmeza de sus principios y de sus 
sentimientos religiosos.

Taima íemia que se le reconviniese, y quedó agradablemen­
te sorprendido al verse animado y protegido: « M as  vale, le dijo 
T u r l in ,  trabajar sériamente para ser algún  dia un grande actor, 
si te sientes con talento para el lo , que exponerte como lo haces 
á perderte en los tristes goces de una vida ociosa y  disipada.

Excitado por nosotros 'Taim a, que su ed ad ,  sus gracias y la 
naturaleza de sus facultades parecían destinar entonces para los 
segundos galanes, aprendió y nos recitó los de Xipharé.», de 
H ipó li to ,  de Egisto <3cc. Encantábanos su in te ligencia, sus d o ­
tes exteriores y su desembarazo. Pero en vano buscábamos el fue­
go sagrado; nada nos decia al corazón. Sin embargo, no reco­
nociéndonos con derecho á juzgarle ,  le invitamos á consultar á 
algún  artista de renombre.

A  Mlle. S a in t - V a l ,  m en o r ,  ( Alziani de Roquefort) ,  fue 
á quien él se dirigió . Esta a r t is ta ,  que se d istinguía por un ta ­
lento eminente  y cult ivado , asi como por una .sensibilidad ver­
dadera y p rofunda , era nuestra actriz predilecta. Yo apenas sa­
lí del colegio á los 17 año s ,  rompí lanzas por ella con el celebre 
abogado Gerbier ,  part idario  declarado d e j a  rival de las seño­
ritas S a in t -Y a l ,  M adama Yestns. H ay  que advertir  que yo 
ignoraba el formidable adversario con quien me las tema que 
haber. De otro modo su solo uombre me hubiera cerrado la boca, 
pues eran entonces las viejas celebridades objeto de respeto p a ­
ra la juventud. Mlle. S a in t -V a l  animó á Taima; pero para 
pronunciarse defin it ivamente acerca de sus disposiciones , quiso 
verle representar a lgún papel en un teatro  casero. T a im a  el igió



el de Doyen  , qnc e úa b a  m u y  c n b ' / a ,  y  escoció p i r a  sti pr i ­
mer  ensayo  foruml el papel  de Se ide en ñ ín h rtn ic i.

L o q u e  s i gue  l i a r á  j u z g a r  del  ca r ác t er  de nuest ro a m i g o  y 
de su franca modest ia .  A l  a n u n c i a r  su pr imera  sa l ida á l u r l i n  
le d i j o :  " Es per o  (pee todos vendré i s  á v e r m e ;  porque qu i e ro  
ser j u zga do ,  sobre todo por vosotros,  pues lerieis bás t anl e  cono­
c i mi e nt o  de los autores  d r a má t i c os  y  del  teat ro para conocer  si 
compr endo  bien mi  p a p e l ,  y si le desempeño de modo que  c on ­
m u e va  á los espectadores.  Quie ro  que  ine d i g á i s  si tengo d i sp o­
siciones á vuestros ojos par a  ser un  g r a n d e  a c to r ;  y  si no,  no ser 
un comico adocenado.  Ex i jo  pues de vosotros como un serv i c io 
de a m i g o s ,  que  rne d i g á i s  f r ancament e después ue lo que  tne 
ha  ya i s  vi sto h a c e r ,  si creeis ó tío que  el t i empo y  el t r a b a j ó m e  
podrán  e l evar  a l g ú n  di a  al r ango  de los L e k a i n  y  de los M o j í — 
ve! .  V ue s t r a  opi tnoo sola decidi rá  de mi porveni r  ; porque te­
mo que Ml i e .  S a i n t - V a l  encont rándome qu i zá s  cot í  mas d i s po ­
s ic iones que  todos los que se le p re s en ta n ,  sea c on mi g o  demas­
ió fctlo ind a l gente  ”

Asistimos á L  primera salida de nuestro amigo á fines del 
año de 1 7 8 5 ,  si no me engaña la memoria. Su éxito no habia 
tenido ejemplo hasta entonces. Nunca se habia visto en un tea­
tro casero semejante reunión de todas las dotes exteriores á ia 
inteligencia perfecta del papel , y al arte de un tálenlo seductor. 
Desgraciadamente para nosotros y para T a im a ,  llevábamos á 
aquella representación prevenciones invo luntar ias .  Temíamos 
que placeres demasiado fáciles hubiesen agotado ya  su corazón. 
P iro  lo peor para él era que abundábamos en recuerdos de 
Mouvei en el carácter de Scsde. Las mas profundas emociones 
que habíamos experimentado en el teatro ,  Íüs debíamos á la 
acción verdaderamente sublime de aquel g ran  profesor en el 
mismo pa peb Escuchando los versos recitados por Tahua  , no 
veiainos , no 'oí amos sino á M ouve i ;  sus m iradas ta n penetran­
tes, sus gestos, su expresiva pantomímica , sus acentos apasiona­
dos b am argo s ,  cada detalle nos le recordaba ,  y  esta compa­
ración de todos los momentos per judicaba al joven principiante. 
M u y  pronto no nos hizo y a  sentir la menor emoción , y  nos 
pareció que en vano se afanaba por conmover nuestra a lma. 
Todos sus esfuerzos eran solo para nosotros una lucha im po­
tente del trabajo contra la n a tu ra lez a ,  y asi es que nos m ani­
festábamos frios para cou él.  El recuerdo solo de Motive! re­
novaba nuestras an t iguas  impresiones. Reunidos después en ca­
sa de T ur l in  , fue unán im e nuestra opinión. " A  juzga r  por 
lo que liemos experimentado, T ah ua  ha logrado a g r a d a r ;  pero 
le lia faltado lo esencial , e! fuego sagrado .”

Opinábamos en esto como verdaderos a tu rd id o s ,  porque si 
el fuego dorm ía  "realmente debajo de las cen izas ,  el tiempo-,'el 
es tud io ,  el ejercicio podian lograr encenderlo. T u r l in  se habia 
comprometido á hablar  con franqueza. Ta im a lo habia  exigido, 
y  aquel cumplió fielmente su palabra. T a im a  entr istec ido , pero 
demasiado confiado en nuestras luces y  en la s inceridad de nues­
tro voto , renunció á la carrera del te a t ro ,  á pesar de los con­
sejos de MHe. S a in t - V a l ,  volviendo á  proseguir sus estudios en 
la profesión de su padre y  de  su tío.

Ocupaciones m uy diferentes de las de mis an t iguo s  com­
pañeros tne ale jaron u fuy 'p ron to  de la m ayo r  parte de ellos, 
haciéndome renunciar á fa frecuente asistencia td teatro : cer­
ca de tres años 'habían trascurrido desde entonces sin que se 
me ofreciese ocasión de volver á ver á T a im a ,  cuando á fines 
de 1787, encontrando por casualidad á su primo M r .  C á tty ,  
supe por 61 que Taima-, excitado por los actores mas célebres de 
la época , se habia decidido á revocár nuestra decisión. Poco 
era el tiempo de que á  la saáon yo  podia d isp on er ;  pero con­
servando una amistad sincera a  mi an t iguo  com pañ ero , y  sien­
do de él correspondido , temí las consecuencias de su nuevo en­
sayo. An im ado por su buen éxito y  por la opin ión de un hom­
bre de m ér i to ,  que de él habia hecho un g rande  elogio eu rm 
presencia , aunque no le habia  visto representar mas que el des­
grac iado papel de Perpenna en S e r t o r i o , aproveché una ta r ­
de que tuve desocupada para i r  á ve r le :  hac ia  T a im a  de Saint 
A lb ín  en e l  P a d r e  d e  fam i l ia .  Esta vez me conmovió v iv a ­
m ente ,  y  encontré en él el fuego sagrado. Conclu ida  la pieza 
subí á su cuarto. A l verme se le escapó una l ige ra  señal de in ­
quietud , y  Vi que se acordaba de nuestra desacertada opinión. 
Tendiéndole la m ano , que tél estrechó, le fel icité cordtalmente, 
y como parecía conservar a lgu n a  duda de mi s incer idad : " T ú  
me conoces, le d i j e ,  y  si no hub iera tenido que d i r ig i r te  s in­
ceras felicitaciones, no me hub iera  presentado á t í/ ’ Su fi­
sonomía se to o qu i l izó  con esto, y  me dijo que no dejase de 
verie en ei papel de Egisto en M er o p e , en el que obtenia 
siempre merecidos triunfos. Asi lo h ice ,  y  quedé encantado 
del colosal talento del p r inc ip iante ,  á pesar de los recuerdos de 
Mouvei y  de Moté.

Paso ráp idamente de mis relaciones habitua les  con mi a n ­
tiguo compañero á la época de su primer casamiento , de i 7 9 í  
á  1795. Sabido es cuán agradable  hacia su casa la amable y  
graciosa Ju l i a .  C h am fo r t , La l l a r p e , Garlos B o u g en s , varios 
D ipu tados de la Girouda , R iontfe ,  autor de las interesantes 
M emorias d e  un p r e s o ; Sou-ge, á quien se debe e l  Caballero 
de Canotiés ; Mlie. Desgarcius , que tan bien hab ia  reempla­
zado á la menor de las S a in t - V a l ,  eran sus mas asiduos con­
vidados. También encontré entre ellos á mis an t iguos condis­
cípulos I)u Ghosal y A l lard .  M i fam il ia  acnaba mucho á T a i ­
ma , ‘conocido de toda ella desde nuestra in fancia .  J u l i a  y él 
asistieron á mis bodas. Tero lo que sobre todo quiero recordar 
son los rangos que pueden contribuir á p in tar  su na tu ra l  cán ­
dido y  la lealtad de Su carácter.

Ausente de '-París por los cargos públicos durante  mas de 20 
a ñ o s ,  no veks yo  á mis antiguos amigos sino como viajero; 
pero en mis frecuentes idas á mi c iudad natal , era Ta im a uno 
de aquellos c u y a  cordia l acogida me hacia siempre desear ver. 
M u ch as  veces comíamos J u n io s ,  y a  en su casa , y a  eu la de 
a lgú n  am igo  común , entre otras en la de L an g ié s ,  el o r ien ta­
lista , uno de nuestros an t iguos condiscípulos. En una de estas 
comidas en I 8 O4 , según creo , estaba Taima tr is te ,  y  parecía 
desanimado al ver e¡ encarn izamiento que contra él manifestaba 
su an tiguo  profesor Geoffroy. Tratamos de reanimarle. Yo le 
cité los versos de J3oi¡eau á su am igo  H acine :

 Et peu t-é tre  aux  censeurs de P y r rh a s
Dois tu les nobles tra its  dont tu peignis Burrhus .

RecordáLaraode los papeles en que el público le habia  m a­
nifestado recientemente so entus iasmo: C in n a ,  Nicotnedcs, N e­
rón en Británico. A l oir  este ú lt im o  nombre : " E 11 cuanto á 
es te , exclamé yo ,  no te fe l ic itaré  por su desempeño, porque en 
conciencia no he reconocido en él tu acostumbrado t a I e u t o ,y

no ha ; hecho mas que g r i t a r  desde el primero hasta e! ú lt imo 
verso/’  " V a l e  ! contestó é l , ¿Cuándo me le has visto h a ­
c e r .1 ”  "Hace echo ó nueve ciños.”  " A h  I En ese caso
tienes razón : no oia entonces la primera p a lab ra ,  y  hac ia  como 
L ik a in  en sus primeros años : berreaba, y  me movía corno un 
desesperado. Pero desde entonces he estudiado m ucho :  vuelve á 
verniL , y conocerás que ahora le saco un poco mejoró*

Corno todos los d ias le 'renovaban las felicitaciones por el 
raro talento que desplegaba en C in n a :  " A  Mouvei es á quien 
se debe a d m i r a r ,  exc lam aba: él es nuestro maestro común. En 
la grande escena con Augusto  ha ap laud ido  el público mi ac ­
ción ¡nuda : pues bien , yo no he hecho mas que dejarme l levar 
di  Jas impresiones que produce en mí el arte maravil loso de 
M o uve i ,  cuai ido A ugusto  dice á C inna  , á quien interrumpe:

...................  M a l  cumples tu promesa.
No es t iem po : siéntate.

Y o  caigo natura lmente en mi sit ia l  como un hombre a ter­
r a d o ,  y tne parece que me clavo en él.

Hacia poco tiempo que habia yo  oido hab la r  con e n tu ­
siasmo á un apasionado de Ta im a de la sublime ejecución de 
éste en el Orestes de Audrómaca , y  sobre todo en ei famoso 
monólogo que em pieza :

Qué veo!. ..  S í :  es ITermione! ¿Q ué  acabo de escuchar?..

Como yo no le lia Lia visto aun en aquel p ap e l ,  en el que 
después le he admirado t a n to ,  asi como en el de N e ró n ,  le ro- 
gué  que tne diese una idea de este monólogo._^_Te acuerdas, 
me da jo ,  de cómo le hacia Lar-i ve ,  y  del acento irónico que 
daba á este verso :

E lla  me pide ahora su sangre y  su existencia.

En mi opinión dista Orestes de este pasage cien leguas de , 
la ironía. E 11 la desesperación que le a b ru m a , cuando recuerda 
sus crímenes, la causa que le ha impelido á e l lo s ,  el salario
que obtiene, á medida que habla , deben ahogarle  los sollozos.” __
Entonces á nuestro lado , en la m esa ,  pasándose la mano,por los 
cabellos, nos hizo apareoer á Orestes marcado en la frente con . 
el sello de la f a ta l id ad ,  como lo hacia en el teatro , y  nos hizo 
estremecer y  l lo ra r ,  como si estuviésemos en él.

Sabido es el afecto constante manifestado á Ta im a por N a ­
poleón , á  quien nuestro am igo  hab ia  conocido , ainado .y  aun 
obligado con favores cuando el fu turo  Emperador no era aun 
mas que el genera l Bonapar te ,  cuando se hallaba sin empleo y  
mas desgraciado por su ociosidad invo lun ta r ia  que p o r  los s in­
sabores que experimentaba. Se c itan a lgunas part icu lar idades de 
sus relaciones. He aqui lo q u e  roe contó T a im a  al d ia  s iguiente  
de un desayuno en casa del primer cónsu l ,  en el que se habia 
hablado de la representación de ia muerte de P o m p eyo ,  dada la 
víspera y  puesta en escena por orden de Napoleón—Habéis des-, 
empeñado m u y  bien e! papel de César,  d i jo  aquel á Taima.;  sin 
em bargo, eu la salida y  cuando responde á  Ptolomeo;

Conocéis vos al César cuando le habíais asi, 8cc. j

habéis dicho esto con el tono Te un orador de club. A cor­
daos de que César uo era nada tnenos que jacobino, que h a ­
blaba delante de los oficiales romanos, y que lo que dice es ofi­
cia l . Después dejándose llevar de sus ideas añadió  Napoleón 
"Adem as de que lo que diceli esas gentes (César ,  Mahomet y  
y o ) ,  está siempre m uy lejos de ser lo que piensan.” —Pasando 
luego á hablar  del actor que habia  desempeñado el papel de 
Ptolomeo, cr iticó  sus maneúas y  el haber dado á aquel papel 
una fisonomía demasiado env i lec ida .—"  Bien sé , d i jo ,  que Cor- 
néille no pone en boca de aquel príncipe un lenguaje m u y  e le­
vado. Ofrece á César su corona porque se efee obligado á ello; 
pero con un lengua je  humilde  debe conservar un cierto a ire  de 
d ign idad . El es R e y ;  y  u i i  R e y ,  á pesar de lo que púéda de­
c irse ,  no se envilece nunca hasta en su act i tud  y  su gesto.” — 
L a  traged ia  de Corneille recordaba al cónsul el Egip to  y  su ex ­
pedición. Continuando la Conversación , contó que al  poner el 
pie Cu aquella t ierra  Celebré, que habían hollado A le jandro  y  
C ésa r ,  y  al contemplarla había  advertido a lgu n a  cosa en la 
arena* Habiendo levantado lo que veia , reconoció con sorpresa 
un camafeo a n t ig u o ,  y  lo cpjte le sorprendió cnas es que el re ­
trato ÍLcrustado en aquel -se le parecía mucho. ^C iiando  os 
m arché is ,  d i jo  á T a im a ,  iti^a ver á m i inuger  que os lo m a­
nifestará, y  vereis cómo os sorprende su semejanza conmigo.”

Cuando tne contaba Taima esta conversac ión , aun  no h a ­
bía podido ver el camafeo n i apreciar  el áugur io .zzAubert  de 
Y i t r y .  \Constiuuiomiel.)

C O R R E S P O N D E N C IA  DE L A  G A C E T A .

Logroño  20  d e  F ebrero .  El sábado 16 del ac tua l  entraron 
presos en Estella los t itulados generales S a u z , García , Guergué 
y  Carraona ,  y  el comandante de la cabal ler ía facciosa 1Jbago, y  
en dicha ciudad se aseguraba que en el cuarte l  general del Pre­
tendiente se habían preso t i b i e n  á otras diez ó doce personas. 
T a r ra g u a l  ha quedado m au lan do  en N a v a r r a ,  y  el c itado d ía  
16 por la n ocheen tró  M a ripio en Estella d isfrazado.

l í a n  sal ido para la Anféscua 550  caballer ías á buscar m u­
niciones y  balas. El descontento que reina entre los enemigos es 
grande : ios navarros detestan las expediciones. Balmaseda con­
t inúa  preso en el cast il lo de Guevara .

A y e r  se ha pasado á nuestras filas el comandante de las p a r ­
t idas facciosas de la parte de Lodosa , Mateo Boleas , conocido 
por el R a y o , con ocho soldados d'e los que tenia á sus órdenes, 
y  confirma la prisión de los generales arr iba  citados , con inas 
ia de un intendente , añadiendo que el i 8 debían ser fusilados 
García , G uergué  y  S a u z ,  y  aun se creia que Carnaona. Se i g ­
nora el puesto que en el d ia  ocupan V i i l a r e a l ,  Elío  y  Z a -  
r iá teg n i .

El Sr. conde de Luchana con su cuarte l  general cbn t inúa 
en esta c iudad , y  las tropas del e jé rc ito  están relevando los can ­
tones, habiendo entrado boy aqu i  el Sr. general Ribero con 
dos bat dlones de la G uard ia  Real de in f a n te r í a ,  una compa­
ñía de Zapadores y  la batería de m o n tañ a ;  y  sa lido para  Go- 
rera el 2 .° batallón del 9 .° ligero.

Id em  22 . Se confirma lo que d i je  á Y Y .  en mi anter ior , 
debiendo añad ir  que Maroto , después de fusilados los genera ­
les ,  d ir ig ió  su voz al pueblo para persuadirlo á que aquellos se 
oponían al 'restablecimiento de la paz que estaba próximo á ve ­
rificarse por deseos de medrar en la revolución , y  de formarse

un patr imonio para a segurar  su subsistencia en el extran^c-n 
luego que entregasen ei país á la u su rp ac ió n ,  como ellos Hall 
man. Por de pronto estas frases ha lagüeñas sedujeron á la mul­
t i t u d ;  pero parece que luego se ha manifestado un germen de 
insubordinación en ios batal lones navarros que se hadan  en la?, 
inmediaciones de Estella-, pronunciándose abiertamente contra, 
la corte de D. C arlos ,  y  p idiendo la cabeza de M a ro to ,  á quien 
a t r ib u yen  ia muerte  de los caudillos que mas confianza les ins­
piraban.

Maroto h a  sa lido para Tolosa , y  re ina g ran  descontento 
entre los oficiales navarros por efecto de la muerte de García 
pues aun cuando aquel ha  esparc ido la voz de que han  sido 
muertos por tra idores á su R e y ,  la genera l idad  no lo cree ,  y tí 
que fue por m andar los castellanos sobre los de las Provincias.

Un ind iv iduo  vino á esta de Estella que tiene aqui un hijo 
prisionero , y  asegu ió  qne Balmaseda fue también pasado por 
las armas en e! cuartel Real.

Boleas ha sido autorizado por el Se. general en gefe para 
formar en la ribera una partida que hosti l ice á los enemigos 
por aquella  p a r te ,  y  a y e r  marchó para su destino c-on los ocho 
que se presentaron con él.

Zaragoza  2/j. d e  F ebrero .  El rebelde Cabrera pernoctó 
aye r  en A zuara  con dos cortos batallones y  a lgu n a  caballería. 
Liangostera , reforzado con tres de aqué l los ,  se encontraba el 
2 i  sobre el rio C e l ia ,  y  la d iv is ión A y e rv e  debía sa l i r  él ‘22 
de Da roca en busca del enemigo.

H a  llegado á esta cap ita l  la batería procedente de esa oorte.

B O L E T ÍN  DE C O M E R C IO .

B O L S A  DE M A D R I D .

Cotización del dia  2 6  á las t r e s  de la tarde.
'EFECTOS PüliLIOOS.

Inscripciones en el g r a n  l ibro á 5 por 10(R  00.
T ítu los al portador del 5 por 1 00 ,  l 8 §  , \ o n c e  d iez i-  

seisavos y  l 8 f  á  v. f. ó vo l. :  i 9 §  á 6 0  d. f. ó vol. a a l ig ao s  
cou cupones.

Inscripciones en el g r a n  libro-a 4  Por 100 5 00 .
T í t u lo s ' a l  portador del 4 Por 100 , 00- 
Yaies  Písales no consolidados, 00.
Deuda negociable de 5 por 100  á p ap e l ,  00 .
Idem sin ínteres ,  5 f  nuevas al c o n tad o : 5 ^ ,  é  y  á v. L ó  

vol.:; 5-i á  v. f .  ó vol. a prima de £ por 1 0 0 :  5 f  y  4^  á v. f .  
ó vo l . :  4 | y  4 i  id. á  p r im a  de £ , tres dieciseisavos y  £
por 100 con cupones.

Acciones dél banco español de S. F e rn a n d o ,  0 0 .

•CAMBIOS.

Londres ,  á 90 d ías  ,  Goruña , TJ d.
papel. G ra n a d a ,  id.

P a r i s ,  1 6 - 4  id .  M á l a g a ,  | b.
S an ta n d e r ,  1£ d .

A l i c a n t e ,  par. S a n t i a g o ,  2  id.
Barcelona , á ps. fe. j p ar  a ,^b .  S e v i l l a ,  i ^ b .
B i lbao , l£  d . Y a l e n c i a ,  par.
C á d iz , 4  b. Z a rag o za , 2 Tí ¿L

Descuento de l e t r a s , á 6 por 100  a l  año.

A N U N C IO S.

E L  P A R I A ,  traged ia  en c inco  aétos y  en v e r so , escrita en 
francés por C as im ir  DelaVigne-^ y  traduc ida  libremente 

al castellano por D. J .  G. de Y .  , representada eu el •teatro'del 
Príncipe. Yéudese á 8 rs. en las l ibrerías de Esca mi l ia ,  calle de 
C a r r e t a s , y  de Cuesta frente á las Covachuelas .

Nota. El editor del teatro moderno d a rá  a l  publico m u y  en 
breve la Biblioteca d ram át ica  ó Colección dé las mejores «come­
dias del teatro an t ig uo  e sp a ñ o l ,  y  de los pormenores de tan 
vasta empresa hab la rán  los prospectos que se están imprimiendo.

| p L  Diablo  suelto ,  periódico s a t í r ico ,  burlesco, dedicado á 
in s tru ir  y  d iv e r t i r  al público á costa de sus mismos vicios. , 

Se publica cuatro veces al mes^, constando cada numero de 
un pliego de impresión^, y  una estampa de sorprendente efecto 
l i togra í iada  .por uno de los mejores art istas de esta capital.

El número 4*° y a  publicado comprende los artículos s¿- 
guiet>tes: Vacante-., un diablo traductor. —El diablo dibujante: 
descripción del diabólico grupo  de la estampa que acompaña á 
este n úm ero ,  que representa la indiscreción de una muchacha 
que se entrega á  frívolos pasatiempos.^Infidel idad de las m u -  
geres entre los romanos. ±: Estravagancias. — L a  conformidad, 
cuento en Verso.—Periódicos existentes en M a d r id ;  medio e p i - ,  
tafio,--:Gajas de ahorros:  y a  el Diablo suelto tuvo este -feliz pen­
samiento en 1855.

Se suscribe á 4  rs. al mes an M ad r id  en la redacción , calle 
de la Concepción Geróoima , núm. 54?  cuarto  bajo^ en  ¡as l i ­
brerías de v iuda  de Cruz y  de Hermoso , frente á las Covachue­
las :  en la de M iy a r , . c a l l e  del P r ín c ip e :  en la  de N u ñ e z ,  calle 
de Atocha : en la estampería  de V a l l e ,  calle de C a r re t a s ,  y  en 
todas las capitales deJ reino á  6 rs. f ra sco  el porte en las coaii* 
siones de la agenc ia  l i te ra r ia .

TEATROS.
P R IN C IP E . A  las siete de la noche . Se vo lverá  á  poner 

en escena la acred itada comedia en tres actos , del teatro a n t i ­
guo  españo l , t i tu lad a

A M A N T E S  Y  ZELO SO S TO D O S SO N  L O C O S :

re fun d ida  por D. Dionisio Solís.
Intermedio de ba i le ;  term inando la función  con un d iver­

tido sainete.


